
  

  
 

 La puerta para entrar en el mes de octubre, 
la abre Santa Teresita, Patrona de las misio-
nes. Un mes con un día especial el penúltimo 
domingo, día del DOMUND. Un mes que inten-

ta mantener viva la vocación evangelizadora y misionera de 
todos los bautizados. 
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Día 01.- Santa Teresa del Niño Jesús.  
Día 02.- Ángeles Custodios. Día mundial de la no violencia. 
Día 03.- San Francisco de Borja. 
Día 04.- San Francisco de Asís. 
Día 05.- Domino 27 del tiempo ordinario C. 
  Beato Francisco Javier Seelos, redentorista. 
Día 06.- Témporas de Acción de gracias y de petición. 
Día 07.- La Virgen del Rosario. 
Día 12.- Domingo 28 del tiempo ordinario C. 
  Nuestra Señora del Pilar. 
Día 13.- Comienza el Triduo a Santa Teresa. 
Día 15.- Santa Teresa de Jesús.  
Día 16.- San Gerardo Mª Mayela, redentorista. 
Día 17.- San Ignacio de Antioquía. 
Día 18.- San Lucas, evangelista. 
Día 19.- Domingo 29 del tiempo ordinario. Dómund. 
Día 26.- Domingo 30 del tiempo ordinario:  

Día 28.- Santos Simón y Judas, apóstoles.  

Miércoles 1: Reunión de voluntarios de Cáriitas:11 h. 
Sábado 4: Adoración nocturna: 19,00 h. 
Domingo 5: Colecta de Cáritas parroquial. 

 HORARIO DE MISAS:  
Domingos y festivos: 10, 12, 13, 18 y 20 h. 
A diario: 12,30 y 20,00 h. 

 

 COMIENZO DE LOS GRUPOS PARROQUIALES: 
 Este es también el momento de que los grupos parro-
quiales comiencen a organizarse. Ya esta abierto el plazo de 
inscripción para las catequesis tanto de Primera Comunión 
como de Confirmación y Confirmación de adultos. Pueden 
pasar por el despacho quienes deseen anotarse. 
 

 CÁRITAS PARROQUIAL que, normalmente, durante el 
verano, trabaja desde Cáritas central, comenzará de nuevo a 
trabar en la parroquia a partir del lunes 6 de octubre. 

  
 

 

- Unos versos para meditar - 
  

 El niño es dos veces pobre:  
porque es pobre y porque es negro. 
 Y el amo es dos veces rico:  
porque es blanco y con dinero. 
 - Si el amo blanco me vende las migajas de su pan, 
trajera yo mis tesoros para poderlas comprar:  
una concha de tortuga y unos dientes de caimán.  
 Pero el amo y señor, al oírlo, se reía... se reía… 
 

 El amo viste de seda con sortijas en los dedos.  
 Y al niño lo lleva el aire con la piel sobre los huesos. 
 - Si el gran señor me vendiera lo que come su mastín, 
trajera yo los tesoros que guardaba para mí: 
un collar de caracolas y un pequeño colibrí. 
 Pero el amo y señor, al oírlo, se reía... se reía…  
 

 El amo se murió un día sin llevarse su dinero 
y al Señor de los señores intentó comprarle el cielo. 
 - Si tú me dieras la gloria que le das a los demás, 
trajera yo mis tesoros para poderla comprar: 
mis esclavos en la tierra y mis barcos en el mar…  
 Pero el Amo y Señor, al oírlo, se reía... se reía... 

 

 El 2 de octubre es el día de los santos ánge-
les custodios y el día en el que murió Mahatma 
Gandhi (símbolo de la no violencia, que dio origen 
a esta jornada). En un mundo como el nuestro, tan lleno de 
guerras, de agresividades, de todo tipo de distorsiones, esta 
doble celebración nos viene bien para honrar a los ángeles 
que nos protegen y para cultivar el mensaje de paz, toleran-
cia, comprensión y no violencia que conmemora este día. 



 
 

 
  Una parábola evangélica, en la liturgia 
de este domingo, alerta sobre los peligros 
que acarrea la riqueza, si llega a obsesio-
nar y deshumanizar. La realidad social 
confirma con frecuencia que hay ricos tan 
obcecados y enredados en lo material que 
terminan confundidos en un laberinto, 

perdiendo sensibilidad, y encarcelados en un necio egoís-
mo. Estos ricos, si ven al prójimo, no es con mirada caritati-
va. Les falta “visión evangélica”. Y sin esta “visión” no es 
posible la fe ni la caridad. 
 La parábola evangélica denuncia también la insolidari-
dad y las desigualdades escandalosas entre personas. Y 
advierte del trágico final que puede acontecer a cualquiera, 
si da la espalda a los pobres. Y es que, con el Evangelio en 
la mano, ¿cómo explicamos las “bolsas de pobreza” que 
todavía hay en el mundo? 
 Lo que constatamos muchas veces es que la falta de 
sensibilidad y de “visión evangélica” abre la puerta al egoís-
mo, a la corrupción y también a la violencia. La tentación de 
tener y de disfrutar egoístamente rodea a todos. Y cada día 
hay más propaganda seduciendo con nuevas “necesidades” 
tentadoras… Parece que la felicidad no es posible sin tener 
y sin consumir, cuando en realidad se fundamenta en otros 
valores. 
 Jesús, como el profeta Amós, siglos atrás, manifiesta 
cuánto le duelen las desigualdades causadas por el egoís-
mo, la dureza de corazón o la ceguera de espíritu. Y es que 
el alma se puede secar tanto que se insensibilice, aunque 
reciba testimonios de muertos que resuciten. No obstante, 
el cambio siempre es posible, sobre todo si aflora la expe-
riencia espiritual. 
 Alguien puede pensar: “Sorprende mucho que el rico de 
la parábola fuera tan torpe y tan ciego…”. Aclaro: ¡Qué difí-
cil es practicar la generosidad sin “visión caritativa” y sin 
descubrir el valor de la pobreza evangélica, elegida! Mu-
chos preferimos abrir el corazón a las riquezas materiales 
antes que al Evangelio. Y claro: si la riqueza material se 
apodera del corazón, nos ciega... 

Octavio Hidalgo  

 

 

 
hombre ha visto ni puede ver. A él honor y poder eterno. 
Amén. Palabra de Dios. 

 

Aleluya, aleluya, aleluya 
 

Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre 
para enriqueceros con su pobreza. 

 

 Evangelio según san Lucas 16, 19-31 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: ”Había un 
hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banquetea-
ba cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado 
en su portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de 
lo que caía de la mesa del rico. Y hasta los perros venían y 
le lamían las llagas. Sucedió que murió el mendigo, y fue 
llevado por los ángeles al seno de Abrahán. Murió también 
el rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, en medio 
de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, 
y a Lázaro en su seno, y gritando, dijo: ‘Padre Abrahán, ten 
piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta 
del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan es-
tas llamas’. Pero Abrahán le dijo: ‘Hijo, recuerda que recibis-
te tus bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 
ahora él es aquí consolado, mientras que tú eres atormenta-
do. Y, además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo 
inmenso, para que los que quieran cruzar desde aquí hacia 
vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta 
nosotros´. Él dijo: ‘Te ruego, entonces, padre, que le man-
des a casa de mi padre, pues tengo cinco hermanos: que 
les dé testimonio de estas cosas, no sea que también ellos 
vengan a este lugar de tormento’. Abrahán le dice: ‘Tienen a 
Moisés y a los profetas: que los escuchen’. Pero él le dijo: 
‘No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a ellos, se arre-
pentirán’. Abrahán le dijo: ‘Si no escuchan a Moisés y a los 
profetas, no se convencerán ni aunque resucite un muerto’”. 

 Palabra del Señor.  

 Lectura de la profecía de Amós 6, 1a. 4-7 
 Esto dice el Señor omnipotente: “¡Ay de aquellos que 
se sienten seguros en Sion, confiados en la montaña de 
Samaría! Se acuestan en lechos de marfil, se arrellanan en 
sus divanes, comen corderos del rebaño y terneros del 
establo; tartamudean como insensatos e inventan como 
David instrumentos musicales; beben el vino en elegantes 
copas, se ungen con el mejor de los aceites pero no se 
conmueven para nada por la ruina de la casa de José. 
Por eso irán al destierro, a la cabeza de los deportados, 
y se acabará la orgía de los disolutos”. Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 
 

R.- ¡Alaba, alma mía, al Señor! 
 

El Señor mantiene su fidelidad  
perpetuamente, 
hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R.-  
 

El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. 
El Señor guarda a los peregrinos. R.-  
 

Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sion, de edad en edad. R.-  

 

 Primera carta de san Pablo a Timoteo 6, 11-16 
  Hombre de Dios, busca la justicia, la piedad, la fe, el 
amor, la paciencia, la mansedumbre. Combate el buen 
combate de la fe, conquista la vida eterna, a la que fuiste 
llamado y que tú profesaste noblemente delante de mu-
chos testigos. Delante de Dios, que da vida a todas las 
cosas, y de Cristo Jesús, que proclamó tan noble profesión 
de fe ante Poncio Pilato, te ordeno que guardes el manda-
miento sin mancha ni reproche hasta la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo, que, en el tiempo apropiado, 
mostrará el bienaventurado y único Soberano, Rey de los 
reyes y Señor de los señores, el único que posee la inmor-
talidad, que habita una luz inaccesible, a quien ningún 


